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vida&artes Abbondanzieri
relata la noche más
triste del Getafe

El mal que no
transmiten las
‘vacas locas’

¿Un secuestro
o un timo
televisivo?

Las víctimas
del tres de Mayo
ya tienen nombre

Melisa Bril, de 28 años, se hartó
de cobrar entre 700 y 800 euros
como fisioterapeuta. Terminó la
carrera en 2000, y eso es lo que
encontró, entre contratos tem-
porales, hasta que hace unos me-
ses aceptó un trabajo de admi-
nistrativa en el departamento
de atención al cliente de un ban-
co. No le hacía falta ninguna ca-
rrera para acceder a ese empleo
y cobra unos 1.200 euros al mes.

Su caso es sólo un ejemplo de
muchos en un mercado laboral
especialmente cruel con los jóve-
nes. No sólo por esos sueldos
que no llegan al mileurismo, si-
no porque más del 45% de los
trabajadores españoles entre 25
y 29 años tiene un contrato tem-
poral, el doble que la media eu-
ropea. Un mercado español que
tampoco perdona a los que par-
ten con más ventaja: más de un
tercio de los titulados universita-
rios de 25 a 64 años trabaja en
empleos que no precisan una al-
ta cualificación, es decir, para
los que no hubiera hecho falta
que estudiasen hasta donde lo
hicieron, según se desprende de
un estudio que acaba de publi-
car Eurostat (la oficina de esta-
dística de la Unión Europea).

El rapidísimo aumento de los
titulados universitarios en las úl-
timas dos décadas y el desequili-
brio entre las carreras que eli-
gen los jóvenes y las demandas
concretas de un mercado de tra-
bajo que no ofrece suficiente em-
pleo de alta cualificación son las
principales razones que ofrecen
los expertos. Pero también ha-
blan del ya proverbial alejamien-
to entre la empresa y la Universi-
dad española, que se traduce en
la falta de adecuación entre lo
que los alumnos aprenden en
las carreras —no sólo los conte-
nidos concretos, sino las habili-
dades— y lo que luego necesita-
rán a la hora de trabajar. Un pro-
blema que la Universidad espa-
ñola intenta resolver en su adap-
tación de sus titulaciones a Euro-
pa, pero cuyos posibles resulta-
dos tardarán en verse.

El objetivo de Eurostat con su
reciente informe ha sido ver cuá-
les son los recursos humanos con
alto nivel de formación de un país
y si están aprovechados. “Encajar
la educación y mercado laboral
siempre ha sido un desafío. Las
personas educadas dominan y es-
peran un trabajo que se corres-
ponda con su formación, pero

por el contrario, especialmente
en economías que cambian muy
rápido, los empleos disponibles
en el mercado sistemáticamente
no encajan con la formación de la
gente”, comienza el estudio.

Y el resultado es que España
es el tercer país que peor aprove-
cha esos recursos (que incluyen
a los que, sin carrera universita-
ria, tienen empleos muy cualifi-
cados), sólo por delante de Esto-
nia e Irlanda. En España, un 38%
de esos trabajadores, teniendo tí-
tulo superior, no está empleado
como profesional o técnico de al-
ta exigencia formativa. Aunque
la cifra no se puede tomar al pie
de la letra porque incluye a los

directivos para homogeneizar
los datos de todos los estados (si
a España se le restan los directi-
vos se queda ese porcentaje de
35% de sobrecualificación), el re-
sultado es que tiene más univer-
sitarios trabajando por debajo
de su formación que la mayoría
de los países europeos.

Melisa Bril ha pasado de co-
brar esos 800 euros como fisiote-
rapeuta a unos 1.200 trabajando
de administrativa mientras estu-
dia, con calma, una nueva carre-
ra: Empresariales. Además, ya
tiene un contrato indefinido. Ca-
si el 40% de los titulados universi-
tarios españoles no ha consegui-
do estabilidad laboral cinco años

después de graduarse y son los
segundos, sólo por detrás de los
checos, que perciben los salarios
más bajos (1.414 euros, de me-
dia) de una lista de 13 países eu-
ropeos, según un estudio de la
Agencia Nacional de Evaluación
de Calidad y Acreditación (Ane-
ca) publicado el pasado verano.

La primera lectura de estos da-
tos es, como dice el propio infor-
me de Eurostat, la del desajuste
entre las demandas específicas
de alta cualificación y los titula-
dos, que en los últimos 20 años
han pasado de representar el 17%
de jóvenes españoles al 27%. Un
cambio muy rápido que el merca-
do todavía está digiriendo, mien-
tras otros países en los que la so-
brecualificación es menor, como
Noruega o Finlandia, lo vivieron
hace alrededor de tres décadas y
ya lo tienen completamente asu-
mido. En aquellos países hay una
gran oferta de puestos de alta cua-
lificación que en España no exis-
te: “Las empresas demandan po-
cos titulados universitarios”, ex-
plica el catedrático de Economía
de la Universidad Pompeu Fabra
José García-Montalvo.

Pero los resultados actuales
en aquellos estados no son casua-
les: “También hay cuestiones po-
líticas implicadas: Finlandia tu-
vo una gran crisis económica en
los años ochenta y su Gobierno
apostó muy decididamente por
impulsar las empresas tecnológi-
cas”, añade García Montalvo. Se-
gún el secretario del Consejo de
Coordinación Universitaria, Fé-
lix García Lausín, el Gobierno es-
pañol pretende hacer algo pare-
cido ahora, en un momento en el
que se apaga el motor económi-
co de la construcción. “Estamos
impulsando un modelo de creci-
miento asociado a la economía
del conocimiento, lo que va a re-
querir más gente con formación
superior”, asegura.

Pero, de momento, paciencia,
algo a lo que también alude José
María Peiró, director del Observa-
torio de Inserción Profesional de
la Universidad de Valencia, que
explica que, a medida que pasan
los años, con la experiencia, se
van mitigando las situaciones de
precariedad: “Se empieza en
puestos peores y se va avanzan-
do”. Pero también es cierto que el
aumento de universitarios ha he-
cho que el título, en muchos ca-
sos, se convierta en un mero crite-
rio de criba de candidatos, aun-
que en realidad no se precisen
unos conocimientos avanzados

para el empleo al que se opta.
“No tiene sentido formar univer-
sitarios sólo para que superen un
primer paso en un proceso de se-
lección”, dice García-Montalvo.

Conviene recordar, no obstan-
te, que las grandes cifras dicen
que los titulados universitarios
siguen siendo, al menos a medio
y largo plazo, los que más traba-
jan (89%), y los que más cobran
—aunque se ha estrechado la di-
ferencia con los que sólo tienen
educación obligatoria—, y que
para muchos expertos, más que
hablar de un exceso de titulados
en general, hay que hacerlo de
desequilibrios entre los títulos
que eligen cursar los jóvenes y lo
que necesitan las empresas. “Es
evidente que el mercado es muy
cambiante y que el sistema edu-
cativo siempre va por detrás, pe-
ro se da la paradoja de que, a
pesar de estas cifras, las empre-
sas aseguran que no encuentran

candidatos cualificados”, señala
la directora del gabinete técnico
de la Fundación Universidad Em-
presa, Marisol Pastor.

Por ejemplo, existe sobreofer-
ta de titulados de humanidades
o ciencias sociales, pero hay esca-
sez en el área de ingeniería. Así,
las titulaciones técnicas acapa-
ran más de la mitad de las ofer-
tas de trabajo cualificado en Es-
paña, según el informe Infoem-
pleo 2007, pero sólo sacan al
mercado el 21% de los graduados
universitarios, según la estadísti-
ca oficial del curso 2006-2007.

El ejemplo contrario, doloro-
samente recurrente pero no por

ello menos cierto, es el de las hu-
manidades y se suele hablar, en
concreto, de las filologías. Rosa
Requena (30 años) se licenció en
Cádiz en Hispánicas en 2001. Des-
de entonces, el único trabajo por
el que ha pasado que requería
esa formación fue una beca de
ayudante lingüístico en Italia de
ocho meses, entre 2003 y 2004,
año en el que se mudó a Madrid.
El resto: azafata, teleoperadora o
administrativa cobrando sueldos
que nunca han llegado a los 900
euros mensuales. Su idea de sali-
da laboral al estudiar filología
era la de profesora —la natural—,
pero ha “echado el currículo en
todos los colegios privados de
Madrid”, y no la han llamado, di-
ce. También ha participado en
procesos selectivos para trabajar
en editoriales de libros de texto,
pero tampoco ha salido. Así que
ahora, en paro, se está preparan-
do las oposiciones para ser profe-
sora de la escuela pública.

Rosa Requena era consciente
de las complicadas salidas labora-
les de su carrera cuando la eligió,
pero tenía claro que quería dedi-
carse a la enseñanza. Melisa Bril,
cuando empezó Fisioterapia, pen-
saba que tenía buenas salidas, pe-

ro a mitad de carrera se dio cuen-
ta de que no eran tan buenas, y
aún así continuó, también, por-
que era lo que le gustaba. Ellas
dos demuestran que por mucho
que desde las administraciones,
educativas y laborales, se intente
dirigir la formación y la mano de
obra hacia unos u otros sectores
del cambiante mercado, cual-
quier iniciativa tendrá que vérse-
las con las distintas expectativas,
preferencias y motivaciones de
cada persona. Por ejemplo, desde
hace años se intenta fomentar,
con moderado éxito, la Forma-
ción Profesional, que aunque no
logra quitarse el sambenito de ti-

tulación de segunda, tiene más
que buenas salidas laborales, sus
titulados ganan buen dinero des-
de el principio y consiguen estabi-
lidad antes que los universitarios
—una vez más, con muchas dife-
rencias entre cada rama—.

Y lo que se entiende por un
buen trabajo, también está suje-
to a cambios. “Los valores de la
actual generación han cambia-
do. Valoran mucho más a la hora
de buscar trabajo, por encima de
la carrera profesional, otras
cuestiones como la comodidad o
el tiempo libre para conciliar la
vida personal y laboral”, explica
Marisol Pastor. Según el mencio-
nado estudio de la Aneca, los gra-
duados también valoran más la
estabilidad y el espacio para el
tiempo libre que las buenas pers-
pectivas profesionales. Peiró y
García-Montalvo también ha-
blan del problema de la falta de
movilidad geográfica de los titu-
lados (el empleo cualificado está
muy concentrado en España) y
de su “aversión” al riesgo de
montar su propia empresa.

Miguel Casas, portavoz de la
asociación de alumnos universi-
tarios FAEST, asegura con resig-
nación que el fenómeno de la so-

brecualificación no es nuevo, pe-
ro confía en la reforma universi-
taria europea, en la que está meti-
da de lleno España. Uno de los
pilares de los cambios que ya es-
tán en marcha es hacer que la
empresa colabore más con los
campus para conseguir mejores
salidas laborales de los titulados,
que se supone que tendrán una
formación más práctica. Ade-
más, García Lausín recuerda que
las nuevas leyes facilitan la tran-
sición de la Formación Profesio-
nal a la Universidad —muchos jó-
venes empiezan asegurándose
una salida laboral con FP antes
de pensar en el campus—. Y, so-
bre todo, los expertos hablan de
un futuro en continuo movimien-
to, en el que los trabajadores
cambiarán muchas veces de tra-
bajo e, incluso, de profesión, y en
el que el mejor profesional no se-
rá sólo el que más sepa, sino el
más capaz de adaptarse y de se-
guir aprendiendo toda la vida.

España no aprovecha
a sus titulados
Más de un tercio de los universitarios de 25 a 64 años trabaja
en empleos que no precisan alta cualificación P Sólo Irlanda
y Estonia sacan peor rendimiento a sus titulados

E Documentos
Estudio íntegro de Eurostat
(en inglés) y estudio de la
Aneca de inserción laboral
de los titulados.
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“La educación va
siempre por detrás
del mercado”, dice
una experta

Melisa Bril cobraba
de fisioterapeuta 800
euros; y, ahora, 1.200
de administrativa

Inserción laboral de titulados universitarios
Encuesta de 2007 a trabajadores cinco años después de haberse titulado.

Salario mensual bruto. En euros.
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Los más afectados
son los jóvenes, pero
mejoran su posición
con los años

A la larga, los
titulados siguen
siendo los que más
cobran
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Melisa Bril, de 28 años, se hartó
de cobrar entre 700 y 800 euros
como fisioterapeuta. Terminó la
carrera en 2000, y eso es lo que
encontró, entre contratos tem-
porales, hasta que hace unos me-
ses aceptó un trabajo de admi-
nistrativa en el departamento
de atención al cliente de un ban-
co. No le hacía falta ninguna ca-
rrera para acceder a ese empleo
y cobra unos 1.200 euros al mes.

Su caso es sólo un ejemplo de
muchos en un mercado laboral
especialmente cruel con los jóve-
nes. No sólo por esos sueldos
que no llegan al mileurismo, si-
no porque más del 45% de los
trabajadores españoles entre 25
y 29 años tiene un contrato tem-
poral, el doble que la media eu-
ropea. Un mercado español que
tampoco perdona a los que par-
ten con más ventaja: más de un
tercio de los titulados universita-
rios de 25 a 64 años trabaja en
empleos que no precisan una al-
ta cualificación, es decir, para
los que no hubiera hecho falta
que estudiasen hasta donde lo
hicieron, según se desprende de
un estudio que acaba de publi-
car Eurostat (la oficina de esta-
dística de la Unión Europea).

El rapidísimo aumento de los
titulados universitarios en las úl-
timas dos décadas y el desequili-
brio entre las carreras que eli-
gen los jóvenes y las demandas
concretas de un mercado de tra-
bajo que no ofrece suficiente em-
pleo de alta cualificación son las
principales razones que ofrecen
los expertos. Pero también ha-
blan del ya proverbial alejamien-
to entre la empresa y la Universi-
dad española, que se traduce en
la falta de adecuación entre lo
que los alumnos aprenden en
las carreras —no sólo los conte-
nidos concretos, sino las habili-
dades— y lo que luego necesita-
rán a la hora de trabajar. Un pro-
blema que la Universidad espa-
ñola intenta resolver en su adap-
tación de sus titulaciones a Euro-
pa, pero cuyos posibles resulta-
dos tardarán en verse.

El objetivo de Eurostat con su
reciente informe ha sido ver cuá-
les son los recursos humanos con
alto nivel de formación de un país
y si están aprovechados. “Encajar
la educación y mercado laboral
siempre ha sido un desafío. Las
personas educadas dominan y es-
peran un trabajo que se corres-
ponda con su formación, pero

por el contrario, especialmente
en economías que cambian muy
rápido, los empleos disponibles
en el mercado sistemáticamente
no encajan con la formación de la
gente”, comienza el estudio.

Y el resultado es que España
es el tercer país que peor aprove-
cha esos recursos (que incluyen
a los que, sin carrera universita-
ria, tienen empleos muy cualifi-
cados), sólo por delante de Esto-
nia e Irlanda. En España, un 38%
de esos trabajadores, teniendo tí-
tulo superior, no está empleado
como profesional o técnico de al-
ta exigencia formativa. Aunque
la cifra no se puede tomar al pie
de la letra porque incluye a los

directivos para homogeneizar
los datos de todos los estados (si
a España se le restan los directi-
vos se queda ese porcentaje de
35% de sobrecualificación), el re-
sultado es que tiene más univer-
sitarios trabajando por debajo
de su formación que la mayoría
de los países europeos.

Melisa Bril ha pasado de co-
brar esos 800 euros como fisiote-
rapeuta a unos 1.200 trabajando
de administrativa mientras estu-
dia, con calma, una nueva carre-
ra: Empresariales. Además, ya
tiene un contrato indefinido. Ca-
si el 40% de los titulados universi-
tarios españoles no ha consegui-
do estabilidad laboral cinco años

después de graduarse y son los
segundos, sólo por detrás de los
checos, que perciben los salarios
más bajos (1.414 euros, de me-
dia) de una lista de 13 países eu-
ropeos, según un estudio de la
Agencia Nacional de Evaluación
de Calidad y Acreditación (Ane-
ca) publicado el pasado verano.

La primera lectura de estos da-
tos es, como dice el propio infor-
me de Eurostat, la del desajuste
entre las demandas específicas
de alta cualificación y los titula-
dos, que en los últimos 20 años
han pasado de representar el 17%
de jóvenes españoles al 27%. Un
cambio muy rápido que el merca-
do todavía está digiriendo, mien-
tras otros países en los que la so-
brecualificación es menor, como
Noruega o Finlandia, lo vivieron
hace alrededor de tres décadas y
ya lo tienen completamente asu-
mido. En aquellos países hay una
gran oferta de puestos de alta cua-
lificación que en España no exis-
te: “Las empresas demandan po-
cos titulados universitarios”, ex-
plica el catedrático de Economía
de la Universidad Pompeu Fabra
José García-Montalvo.

Pero los resultados actuales
en aquellos estados no son casua-
les: “También hay cuestiones po-
líticas implicadas: Finlandia tu-
vo una gran crisis económica en
los años ochenta y su Gobierno
apostó muy decididamente por
impulsar las empresas tecnológi-
cas”, añade García Montalvo. Se-
gún el secretario del Consejo de
Coordinación Universitaria, Fé-
lix García Lausín, el Gobierno es-
pañol pretende hacer algo pare-
cido ahora, en un momento en el
que se apaga el motor económi-
co de la construcción. “Estamos
impulsando un modelo de creci-
miento asociado a la economía
del conocimiento, lo que va a re-
querir más gente con formación
superior”, asegura.

Pero, de momento, paciencia,
algo a lo que también alude José
María Peiró, director del Observa-
torio de Inserción Profesional de
la Universidad de Valencia, que
explica que, a medida que pasan
los años, con la experiencia, se
van mitigando las situaciones de
precariedad: “Se empieza en
puestos peores y se va avanzan-
do”. Pero también es cierto que el
aumento de universitarios ha he-
cho que el título, en muchos ca-
sos, se convierta en un mero crite-
rio de criba de candidatos, aun-
que en realidad no se precisen
unos conocimientos avanzados

para el empleo al que se opta.
“No tiene sentido formar univer-
sitarios sólo para que superen un
primer paso en un proceso de se-
lección”, dice García-Montalvo.

Conviene recordar, no obstan-
te, que las grandes cifras dicen
que los titulados universitarios
siguen siendo, al menos a medio
y largo plazo, los que más traba-
jan (89%), y los que más cobran
—aunque se ha estrechado la di-
ferencia con los que sólo tienen
educación obligatoria—, y que
para muchos expertos, más que
hablar de un exceso de titulados
en general, hay que hacerlo de
desequilibrios entre los títulos
que eligen cursar los jóvenes y lo
que necesitan las empresas. “Es
evidente que el mercado es muy
cambiante y que el sistema edu-
cativo siempre va por detrás, pe-
ro se da la paradoja de que, a
pesar de estas cifras, las empre-
sas aseguran que no encuentran

candidatos cualificados”, señala
la directora del gabinete técnico
de la Fundación Universidad Em-
presa, Marisol Pastor.

Por ejemplo, existe sobreofer-
ta de titulados de humanidades
o ciencias sociales, pero hay esca-
sez en el área de ingeniería. Así,
las titulaciones técnicas acapa-
ran más de la mitad de las ofer-
tas de trabajo cualificado en Es-
paña, según el informe Infoem-
pleo 2007, pero sólo sacan al
mercado el 21% de los graduados
universitarios, según la estadísti-
ca oficial del curso 2006-2007.

El ejemplo contrario, doloro-
samente recurrente pero no por

ello menos cierto, es el de las hu-
manidades y se suele hablar, en
concreto, de las filologías. Rosa
Requena (30 años) se licenció en
Cádiz en Hispánicas en 2001. Des-
de entonces, el único trabajo por
el que ha pasado que requería
esa formación fue una beca de
ayudante lingüístico en Italia de
ocho meses, entre 2003 y 2004,
año en el que se mudó a Madrid.
El resto: azafata, teleoperadora o
administrativa cobrando sueldos
que nunca han llegado a los 900
euros mensuales. Su idea de sali-
da laboral al estudiar filología
era la de profesora —la natural—,
pero ha “echado el currículo en
todos los colegios privados de
Madrid”, y no la han llamado, di-
ce. También ha participado en
procesos selectivos para trabajar
en editoriales de libros de texto,
pero tampoco ha salido. Así que
ahora, en paro, se está preparan-
do las oposiciones para ser profe-
sora de la escuela pública.

Rosa Requena era consciente
de las complicadas salidas labora-
les de su carrera cuando la eligió,
pero tenía claro que quería dedi-
carse a la enseñanza. Melisa Bril,
cuando empezó Fisioterapia, pen-
saba que tenía buenas salidas, pe-

ro a mitad de carrera se dio cuen-
ta de que no eran tan buenas, y
aún así continuó, también, por-
que era lo que le gustaba. Ellas
dos demuestran que por mucho
que desde las administraciones,
educativas y laborales, se intente
dirigir la formación y la mano de
obra hacia unos u otros sectores
del cambiante mercado, cual-
quier iniciativa tendrá que vérse-
las con las distintas expectativas,
preferencias y motivaciones de
cada persona. Por ejemplo, desde
hace años se intenta fomentar,
con moderado éxito, la Forma-
ción Profesional, que aunque no
logra quitarse el sambenito de ti-

tulación de segunda, tiene más
que buenas salidas laborales, sus
titulados ganan buen dinero des-
de el principio y consiguen estabi-
lidad antes que los universitarios
—una vez más, con muchas dife-
rencias entre cada rama—.

Y lo que se entiende por un
buen trabajo, también está suje-
to a cambios. “Los valores de la
actual generación han cambia-
do. Valoran mucho más a la hora
de buscar trabajo, por encima de
la carrera profesional, otras
cuestiones como la comodidad o
el tiempo libre para conciliar la
vida personal y laboral”, explica
Marisol Pastor. Según el mencio-
nado estudio de la Aneca, los gra-
duados también valoran más la
estabilidad y el espacio para el
tiempo libre que las buenas pers-
pectivas profesionales. Peiró y
García-Montalvo también ha-
blan del problema de la falta de
movilidad geográfica de los titu-
lados (el empleo cualificado está
muy concentrado en España) y
de su “aversión” al riesgo de
montar su propia empresa.

Miguel Casas, portavoz de la
asociación de alumnos universi-
tarios FAEST, asegura con resig-
nación que el fenómeno de la so-

brecualificación no es nuevo, pe-
ro confía en la reforma universi-
taria europea, en la que está meti-
da de lleno España. Uno de los
pilares de los cambios que ya es-
tán en marcha es hacer que la
empresa colabore más con los
campus para conseguir mejores
salidas laborales de los titulados,
que se supone que tendrán una
formación más práctica. Ade-
más, García Lausín recuerda que
las nuevas leyes facilitan la tran-
sición de la Formación Profesio-
nal a la Universidad —muchos jó-
venes empiezan asegurándose
una salida laboral con FP antes
de pensar en el campus—. Y, so-
bre todo, los expertos hablan de
un futuro en continuo movimien-
to, en el que los trabajadores
cambiarán muchas veces de tra-
bajo e, incluso, de profesión, y en
el que el mejor profesional no se-
rá sólo el que más sepa, sino el
más capaz de adaptarse y de se-
guir aprendiendo toda la vida.

España no aprovecha
a sus titulados
Más de un tercio de los universitarios de 25 a 64 años trabaja
en empleos que no precisan alta cualificación P Sólo Irlanda
y Estonia sacan peor rendimiento a sus titulados

E Documentos
Estudio íntegro de Eurostat
(en inglés) y estudio de la
Aneca de inserción laboral
de los titulados.
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Numerosos universitarios
trabajan como teleoperadores
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“La educación va
siempre por detrás
del mercado”, dice
una experta

Melisa Bril cobraba
de fisioterapeuta 800
euros; y, ahora, 1.200
de administrativa

Los más afectados
son los jóvenes, pero
mejoran su posición
con los años

A la larga, los
titulados siguen
siendo los que más
cobran
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